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JUNIO

■

UNIO, el sexto mes del año. tiene treinta días, y 
como signos del Zodíaco que le corresponden, 
“Géminis” desde el día primero hasta el 21, y 
“Cáncer” desde el día 22 hasta el 30; a Gémi­
nis o los Gemelos sabemos que se les presenta 
por medio de dos niños y a Cáncer por la anti­

pática figura de un cangrejo.
Es también Junio un mes alegre y lleno de simpatía; en Ju­

nio comienza el verano,—la más luminosa de las estaciones—en el 
calendario, porque para nosotros, los habitantes de países cálidos, 
ha empezado desde mucho antes; Junio es el mes de las jubilosas 
“candeladas”, que tanta diversión proporcionan a los niños, en las 
vísperas de las fiestas de San Juan y de San Pedro; y en Junio 
son los días largos y lindos, llenos de sol, tanto que el 21 de este 
mes es el día más largo del año entero, es decir, cuando el sol sale 
más tempranito y se pone más tarde, después de una tardecita casi 
interminable, en que se puede jugar más que nunca.

Y además de todo esto, Junio es para los niños el mes más 
importante de todo el año, porque en él terminan las clases y se 
celebran los temidos exámenes; entonces todos los escolares estu­
dian ávidamente, queriendo unos recordar bien todo lo aprendido 
y tratando otros en vano de recuperar el tiempo perdido. Llegan 
los días tan esperados, y mientras los estudiosos aparecen triunfan­
tes en sus casas, mostrando sus premios y medallas, los desobedientes 
y desaplicados se retiran llenos de vergüenza y confusión, cual si 
no quisieran presentarse ante sus contristados papás... Nada vale 
entonces llorar ni arrepentirse, porque el mal está hecho, y sólo que­
da el consuelo de formar excelentes propósitos de enmienda para el 
año que viene. . .

Así, Junio es el mes en que se juzga todo un año de la vida in­
fantil, y en que, como en los cuentos de hadas, los buenos son re­
compensados y los malos reciben el merecido castigo. ..
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“dejad los niños venir hacia
Acogido a la franquicia e inscripto como correspondencia de 
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EL PRIMER PETIRROJO
RA en un claro y bellísimo día de verano; sobre 
fel campo cubierto de apretadas espigas, el sol 

tendía su manto de oro, y una dulce y fresca bri­
sa hacía ondular suavemente las hojas de los co­
pudos árboles. Todo respiraba paz y dicha en el 
ambiente perfumado y tranquilo.

Un gracioso gorrioncillo que atravesaba velozmente la pra­
dera en busca del cotidiano alimento, se detuvo de pronto al ver 
en aquel lugar, casi siempre desierto, un grupo de hombres, mu­
jeres y niños agrupados a la sombra de unos castaños. La curio­
sidad hizo detenerse al pajarillo deseoso de averiguar qué causa 
congregaba en pleno campo a la mitad de los habitantes del pue- 
blecillo cercano. Posándose en la rama de un castaño pudo obser­
var que todos, jóvenes y viejos, niños y mujeres, escuchaban, entre 
sorprendidos y encantados, las palabras de un joven sentado al pie 
de un tronco corpulento.

El joven estaba vestido todo de blanco, y tenía largos cabellos 
castaños y una fina barba rizada del mismo color; aparentaba te­
ner unos treinta años, todo en él respiraba majestad al par que 
dulzura y su voz era extraordinariamente penetrante y persuasiva. 
Al mismo tiempo que hablaba, acariciaba suavemente las rubias 
cabecitas de ios niños que, agrupados a sus pies, lo contemplaban 
como sumidos en divino éxtasis.

¿■De qué hablaría?
El gorrioncito bajó a posarse en una rama muy cercana al 

joven, desde donde podía escucharlo bien. Y lo oyó decir a los que 
lo rodeaban que debían ser buenos, caritativos, dulces y pacíficos, 
amarse mucho y auxiliarse unos a otros, amar de todo corazón a
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la ciudad; lugar deso-

I El gorrioncito dirigió una última mirada de gratitud al joven 
cuya blanca silueta se perdía en el horizonte, y salió volando rá­
pidamente hacia su nido, pues el sol lanzaba ya sus últimos rayos. 
Mas al llegar al árbol donde vivía, reunió a todos sus compañeros 
para referirles la extraordinaria escena de la tarde, y los pajari- 
líos, a una, bendijeron a aquel joven desconocido que admiraba 
su fe y en su confianza en el Padre que está en los cielos, y los 
ponía como ejemplo ante los hombres avaros y recelosos. . .

Pasó algún tiempo sin que el gorrioncito lograse su deseo de 
volver a ver al joven trajeado de blanco, aunque diariamente visi­
taba el castañar y el campo de trigo. Un día, una gran desgracia 
cayó sobre la bandada de que formaba parte nuestro héroe ala­
do: una espantosa tempestad asoló aquellos contornos derribando 
el árbol en que anidaban, y los gorriones emigraron hacia una re­
gión algo lejana, cerca de una grande y populosa ciudad, a la 
que no se aproximaban, sin embargo, por temor a ser apedreados 
por malévolos chicuelos.

Un día, el gorrioncito, en una de sus acostumbradas excur­
siones pasó por las cercanías de una montaña escarpada y sombría 

^que se alzaba no lejos de 
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lado y tétrico que no frecuentaban los pajarillos; pero aquel día, 
por excepción, hallábase la montaña llena de gente de la ciudad, y 
nuestro pajarillo, cuya curiosidad ya conocemos, no pudo resistir 
a la tentación de aproximarse a la cúspide. Un extraño espectácu­
lo se ofreció entonces a sus ojos asustados: toda aquella muche­
dumbre rodeaba a tres altos maderos en forma de cruces donde es­
taban clavados tres hombres, a quienes casi todos los circunstantes 
dirigían burlas e insultos. ¡Cuánto no sufriría el amable pajarito al 
reconocer en uno de los tres desdichados, el que estaba clavado en 
el centro, al joven cuyo recuerdo no se había alejado de su corazón! 
Mucho lo habían hecho cambiar los sufrimientos; pero era él. . él 
mismo, con su dulce y bello rostro contraído por el dolor, manchado 
de sangre y polvo y cubierto de una palidez mortal.

La sorpresa, unida a la pena, inmovilizaron por unos instantes 
al pajarillo. Nada sabía él de lo ocurrido al joven después de su 
primer encuentro. Ignoraba que unos sacerdotes malvados lo ha­
bían perseguido y hecho condenar a muerte, porque él, sincero y 
puro, denunciaba sus hipocresías; que uno de sus compañeros— 
aquel que oprimía la bolsa contra el pecho—lo había vendido, re­
velando su lugar de refugio a cambio de unas monedas; y que la 
misma multitud que antes lo seguía y lo escuchaba entusiasmada, 
ahora, influenciada por aquellos malos sacerdotes, gozaba al pre­
senciar su suplicio. . .

El pobre gorrioncito, angustiado e inquieto, revoloteaba al­
rededor de la cruz donde moría aquel a quien consideraba su ami­
go, y su cabecita de pájaro trataba de hallar algún medio de ali­
viar sus sufrimientos, ya que le era imposible pensar en. salvarlo. 
Pero. . . ¿qué podía él, débil e insignificante criatura, frente a toda 
aquella multitud enfurecida? Sus fuerzas no le alcanzaban para 
arrancar ni uno sólo de los clavos que atravesaban los pies y manos 
del joven; ni en su piquito, cabía una gota de agua que traer para 
refrescar los labios resecos del moribundo; no le era posible siquiera 
confortar con el espectáculo de su agradecimiento y piedad los últi­
mos instantes de su amigo, porque éste tenía sus ojos cerrados y no 
podía verle revolotear incesantemente alrededor de la cruz... De 
pronto, surgió la idea buscada: el gorrioncito se aproximó a la 
cabeza del condenado, y con su piquito, y a costa de grandes es­
fuerzos, iba arrancando una a una las espinas de una corona que 
los verdugos habían colocado al joven y que herían cruelmente 
su frente. En la piadosa tarea continuó, sin que le importase man­
charse con la sangre que corría por el rostro y los cabellos del con­
denado; no pensaba más que en aliviar de algún modo lo que el’ 
joven sufría, y no cesó en su empeño hasta el momento en que éste
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JORGE V.
Rey de la Gran Bretaña e 
Irlanda y. Emperador de las 
Indias. ' ■
El so) nunca se pone en sus

J\ dominios.
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EL MONO

-T-jüT*

NUESTROS AMIGOS LOS 
ANIMALES

Un joven orangután y un joven gorila.

amigo” sí que io conocen, y mucho de se­
guro, todos nuestros pequeños lectores. ¿Quién 
no se ha divertido, una vez o varias, observando 
las cabriolas y visajes de un monito, o la cómica 
gravedad de un mono viejo que parece remedar 

. |as actitudes y gestos de algún señor respetable?... 
Porque éstas son dos de las principales características de los monos. 
La primera es la comicidad irresistible de sus gestos vivos, de sus oji­
llos brillantes y de sus caritas plegadas a cada instante en mil arru­
gas, de esa expresión atenta con que observan algo nuevo o curioso, 
todo aquello, en fin, que nos obliga a reir pocos minutos después de 
hallarnos delante de un mono, y que nos ha llevado a llamar fami­
liarmente a las cosas graciosas, “monerías”, cual si pensáramos 
que todo lo gracioso o cómico se parece a algo de esos traviesos
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Un mono amigo de un gato
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animales. La segunda característica de los monos es su instinto de 
imitación, más desarrollado y perfecto que el de ningún otro ani­
mal. ¿No has observado, lectorcito, cómo muchas veces basta 
con hacer cualquier cosa delante de un mono para que éste inmedia­
tamente pretenda hacer lo mismo, y lo realice casi siempre, y a veces 
de un modo inesperado e ingenioso? Si te ve saltar, querrá saltar 
también; si corres, correrá tras de tí; si te pones tu sombrero, al 
punto cubrirá su cabeza con un papel, con una caja, con lo pri­
mero que encuentre, ofreciendo el más grotesco y divertido espec­
táculo.. . Gracias a este instinto de imitación de los monos, al 
que acompaña extraordinaria inteligencia, es muy fácil enseñarles 
a hacer cuanto se quiera; y por eso se ven monos domesticados que 
comen en la mesa observando todos los detalles de la buena edu­
cación, se visten como nosotros, fuman, montan a caballo, y hasta 
representan pequeñas comedias para gran diversión de los niños en 
los circos. ..

Otra particularidad de los monos consiste ¡ay! en ser los ani­
males que más se parecen al hombre, por su inteligencia y su astu­
cia, por su figura, por sus gestos y hasta por algunas de sus cos­
tumbres. Aunque mortifique a nuestro amor propio, tenemos que 
reconocerlo así. Feos, peludos, ridículos a veces, sin la belleza del 
caballo ni la nobleza del perro, son, sin embargo, más “parientes” 
nuestros que esos otros fieles compañeros, por lo cual, al verlos y reir 
ante ellos, debemos también, en el fondo, humillarnos un poquito. . .



Un mono domesticado que fuma y viste como un “gentleman”
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Hay innumerables ciases de monos, casi todos originarios de 
Asia y Africa; todos viven en los grandes bosques y se alimen­
tan de frutas, variando su tamaño desde los diminutos titís de menos 
de media vara de alto, y larga y estrecha cola, hasta los grandes 
monos sin cola,—los más parecidos al hombre—el chimpancé, el oran­
gután y el gorila, el mayor de todos, que por su fuerza, corpulen­
cia e irascibilidad aterroriza a las tribus salvajes africanas. . .

Porque el mono, a pesar de su gracia superficial, no es por 
cierto inofensivo. Colérico, caprichoso, vengativo, traicionero, lleva 
dentro, sea tití o gorila, la misma alma o almila un poco feroz, 
y tiene ingenio y habilidad suficiente para saber hacer cuanto daño 
se propone. . . Por lo tanto, es un amigo propio para que nos di­
vierta un poco. . . desde lejos, pero al que jamás debemos con­
ceder nuestra confianza, pues desgraciadamente imita mucho menos 
de nosotros lo bueno que lo malo. . .



EL PRINCIPITO, por Van Dyclc

Esta carita linda y fresca es la de un niñito de sangre rea!, que vivió 
hace varios siglos, el más pequeño de los hijos del rey de Inglaterra, Car­
los I. Este precioso retrato fue pintado por Van Dyck, un célebre pintor 
flamenco del siglo XVII que pasó mucho tiempo en Inglaterra haciendo mag­
níficos cuadros para los reyes y los nobles de aquel país.



LOS ÑIÑOS DE LA HISTORIA

El delfín y su hermana la princesita real, cuadro por Mme. Vigée Lebrun



LUIS XVII
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L pequeño Luis XVII, hijo del rey de Francia 
Luis XVI y de la reina María Antonieta, fué, 
como Napoleón II, un reyecito que jamás reinó, 
pero su vida. cortísima fué aun mucho más triste 
que la del duque de Reichstadt.

Luis XVII era un gracioso e inteligente niño
nacido en 17Ó4, y cuyos primeros años transcurrieron felices en el 
suntuoso palacio de Versalles, donde el mayor placer del herede­
ro del trono consistía en cultivar él mismo sus bellísimas flores y 
en jugar incansablemente por los espléndidos jardines del pala­
cio, llenos de verdura, de estatuas y de fuentes.

Pero aquella vida plácida y luminosa- había de durar bien po­
co. El pueblo de Francia, que vivía sumido en la miseria y en 
los sufrimientos, llegó a odiar con todas sus fuerzas a sus reyes y 
a todos los personajes nobles que, mientras tanto, gozaban y se 
divertían, sin pensar en la triste suerte de los pobres. Y resolvió en­
tonces el pueblo hacer un escarmiento ejemplar.

Cuando el principito tenía ocho años, la plebe enfurecida llegó 
a Versalles y obligó a toda la familia real a abandonar aquel 
palacio hermosísimo para ir a vivir en París, y muy poco después 
fueron todos encerrados en una prisión muy triste y sombría que- 
se llamaba el Temple. Allí estaban prisioneros todos: el rey, la reina, 
nuestro principito a quien se daba el título de “el o al”, su herma­
na mayor, una princesita de 15 años, y su tía, la hermana del rey, 
una mujer muy santa y muy buena, llamada Madama Isabel.

¡Qué triste fué entonces la vida para el pobre delfín! Cuando 
después de aquellos años felices pasados en Versalles entre flores y 
agasajos, el principito se vió preso en aquel lúgubre castillo, donde 
no hallaba siquiera un rinconcito soleado donde cultivar una plan­
ta, creyó él que ya no se podía sufrir más en el mundo. Y sin 
embargo, sus desdichas no habían hecho sino comenzar. Porque el 
pueblo, indignado por todas las penas y privaciones que había 
soportado, llegó en su cólera a ser sumamente injusto y cruel, y ator­
mentó y mató a muchos inocentes, mujeres y niños que no tenían 
culpa ninguna de sus desgracias.

Después de algunos meses de cautiverio, en que la única dis­
tracción del rey y de la reina eran la educación y las gracias in­
fantiles de sus hijitos, Luis XVI fué condenado a muerte por los 
revolucionarios, y después de una escena desgarradora en que se
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despidió para siempre de su familia, e! pobre principito quedó su­
mido en la mayor desesperación al verse privado del más cariñoso 
de los padres.

Al morir Luis XVI, el delfín de nueve años era ya, para los 
nobles y los grandes personajes, el verdadero rey de Francia con 
el nombre de Luis XVII; pero por lo mismo, los revolucionarios, 
que lo tenían en su poder, extremaron con él los rigores y malos tra­
tamientos. Lo separaron de su madre a quien adoraba, y de su 
cariñosa tía, quienes fueron también condenadas a morir en la gui­
llotina; y lo separaron también de su hermana le princesita, entre­
gándolo a un zapatero llamado Simón, hombre rudo y brutal que 
aprovechaba todas las oportunidades para atormentar al reyecito. 
Lo privaba de todo; no le permitía rezar, ni leer, lo cual era una 
tortura para el desdichado niño privado de toda distracción en aquel 
cautiverio;lo golpeaba e insultaba, obligándolo a rudos trabajos 
y hasta llegó en su crueldad a obligarlo a cantar a la fuerza horri­
bles canciones en que se insultaba a su padre y a su madre. . . ¡El 
reyecito devoraba sus lágrimas, y recordaba, cual se recuerda un 
sueño desvanecido, el cariño de los suyos, y los días felices de Ver- 
salles! . . .

Pero le estaba reservado algo aun peor. El zapatero Simón 
renunció a tenerlo bajo su custodia, y entonces los revolucionarios, 
que dominaban en toda Francia lo encerraron en el más lóbrego y 
malsano de los calabozos, cuya puerta tapiaron, dejando sólo una 
pequeña abertura por donde cada día le entregaban un poco de 
pan y de agua que constituían todo su alimento; nadie entraba allí 
para limpiar el calabozo ni para mudar al pobre niño las ropas que 
caían en pedazos; ni siquiera podía dormir tranquilo, pues su sueño 
era interrumpido a cada rato por las rudas voces de los soldados 
siempre de guardia ante su prisión. . . Sin aire, sin luz, sin nada 
de lo necesario para la vida, y casi idiotizado por tantos sufri­
mientos, el pobrecito Luis XVII acabó por enfermarse y morir en 
1795, a 1 os once años, como víctima de las iras del pueblo en­
furecido a quien es tan malo y peligroso provocar con injusticias y 
tiranías, porque enloquece, y ciego ya, no puede distinguir y castiga 
cruelmente a los inocentes como a los culpables. . .





EL GLOBERO
El mejor dibujo acuarelado 
será recompensado con una 
caja de pinturas.



EL GLOBERO
(Para colorear)

El mejor dibujo acuarelado 
será recompensado con una 
caja de pinturas.







LOS CUENTOS DE HADAS 
QUE SON VERDAD

Tomás A. Ediion, el gran inventor norteamericano

EL PEQUEÑO TOMAS

ABIA una vez, hace muchos años, en un país rico 
y populoso, un chiquillo sumamente pobre, pero 
muy vivo e inteligente, que se llamaba Tomás.

El pobre Tomasito desde muy niño se vió 
obligado a ganarse la vida vendiendo periódicos 
en un tren que hacía el recorrido diario entre dos

importantes ciudades; ganaba muy poco, y no pensaba sino en el 
medio de aumentar en algo la mísera cantidad que llevaba a su 
casa. Pensando, pensando, resolvió, en lugar de vender periódicos, 
convertirse él en periodista a su modo, confeccionando un periódico 
muy original: logró comprar una prensita muy vieja y en ella im­
primía él mismo, durante él viaje un pequeño diario donde 
aparecían todas las noticias que él averiguaba durante el 
trayecto en cada estación; como así las noticias eran más recientes 
que las de los demás periódicos, todo el mundo prefería el de To­
más, y éste aumentaba sus ganancias; pero un triste día, Tomás, 
que tenía la manía de investigarlo todo, estaba haciendo unos pe­
queños experimentos químicos, y provocó un ligero incendio que 



por poco se extiende por todo el vagón donde viajaba, y el con­
ductor indignado, arrojó por el ventanillo al precoz periodista con 
su prensa y sus papeles.

Tomás no se desalentó, sin embargo, y al llegar a la pobla­
ción vecina, logró ser admitido en un periódico como mensajero 
nocturno; pero como también vendía periódicos de día, al llegar 
la noche estaba el pobrecito muy cansado, y cuando el director lo 
llamaba para que acudiese a un recado, muchas veces Tomasito 
dormía a pierna suelta sobre la primera silla que había hallado 
al paso. Tomás comprendió que iba a ser despedido vergonzosa­
mente del periódico, y como era tan extraordinariamente ingenioso, 
se puso a pensar cómo lograría evitar semejante desgracia. Ob­
servó primero que el director no lo llamaba sino de tiempo en tiem­
po, cada media hora poco más o menos, y entonces, con gran pa­
ciencia y cuidado, construyó un pequeño despertador cuyo timbre 
sonando cada media hora lo despertaba cuando era necesario, y le 
permitía d mismo tiempo descansar tranquilo entre cada llamada. 
Así, gracias a su inventiva, conservó su puesto, hasta que ya ma- 
yorcito, se hizo telegrafista.

Pero Tomás no era un joven que pudiera conformarse con 
una carrera semejante a la de todo el mundo; él no se satisfacía 
con nada casi de cuanto encontraba hecho; su afán continuo era 
mejorarlo todo, perfeccionarlo todo, y de su imaginación no se apar­
taba un momento el deseo de hacer el trabajo más sencillo y más 
rápido, y la vida más cómoda para todos. Pero no por eso crea­
mos que era Tomás un indolente soñador: él pensaba en todo eso, 
e inmediatamente trataba de llevar a la práctica la idea que se 
le hubiese ocurrido, por extravagante y difícil que pareciese.

Tomás supo que alguien había ideado el medio de que las 
personas pudiesen hablarse a distancia por medio de unos hilos 
electrizados, pero que no había podido llegar a realizarlo; aquella 
idea, le pareció magnífica, por lo que represe taba de progreso y 
comodidad, y tanto luchó, durante años entei u fabricando apara­
tos, destruyéndolos y volviéndolos a armar, hasta que logró hacerlos 
perfectos, de modo que todo el mundo, sin necesidad de cartas, pudo 
hablar directamente con seres que estaban a muchas millas de dis­
tancia.

En aquella época ya existía la fotografía, pero era una cosa 
fija, mecánica, sin vida; supo él que se había intentado que en la 
fotografía se pudiesen ver los movimientos y los gestos de las perso­
nas, y consiguió inventar unas maquinitas fotográficas especiales, 
por medio de las cuales se podía luego ver a la gente moverse, 
reír, andar, correr, siguiéndolas paso a paso en una serie de escenas 
interesantes.

yi
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Con estas invenciones maravillosas, se hizo célebre el joven 
Tomás, y cualquier otro, se hubiese detenido allí, satisfecho de sí 
mismo. Pero el descanso no se había hecho para aquel muchacho 
inquieto. Tomás no hacía más que mirar a su alrededor, continua­
mente, como buscando el modo de hacer algo nuevo y mejor que 
lo que hasta entonces existía. En aquella época no se conocían más 
que las viejas lámparas de aceite, y, como gran adelanto, el gas, 
temblón y amarillento, que aun vemos en algunas casas. Tomás 
pensó que la humanidad necesitaba para sus estudios y sus diver­
siones, una luz más clara y fija, y pensando, pensando. .. como 
siempre. . . construyó unas lámparas pequeñas y cómodas, en que 
la llama, rodeada de vidrio, no podía quemar al que se le acer­
case, y que se encendían o apagaban sin fósforos, con sólo tocar 
un botoncito; aquellas lámparas, además, daban una luz clarísima, 
siempre igual y blanca. Los compatriotas de Tomás, entusiasma­
dos, lo aclamaron entonces como un gran bienhechor de 
manidad. Y Tomás siguió pensando. . .

Pensó que sería muy bueno conservar para siempre la 
los seres queridos o de los cantantes famosos, e inventó unos 
tos en los cuales se recogían los sonidos y podían volverse a oir, 
por mucho tiempo que pasara, siempre que quisiéramos; pensó que 
era muy desagradable copiar y copiar miles de veces la misma carta 
o el mismo documento, perdiendo en eso un tiempo precioso que 
podía ser mejor empleado, y creó unas maquinitas muy graciosas 
que casi instantáneamente sacaban muchísimas copias de cualquier 
escrito que se colocara en ellas. Y no quiso descansar todavía... 
Perfeccionó aquellos hilos maravillosos que transmiten a enormes 
distancias las palabras escritas; construyó un pequeño aparato que 
agrandaba extraordinariamente los más ligeros ruidos, para que los 
sabios pudieran estudiarlos mejor, y otro que servía para señalar 
hasta los cambios más insignificantes de temperatura y tantos y tantos 
otros que no acabaríamos nunca si fuéramos hoy a hablar de todos...

Todo eso lo hizo Tomás porque era muy inteligente, muy ob­
servador, porque tenía mucha paciencia, y mucha fuerza de vo­
luntad para luchar y luchar sin descorazonarse cuando veía pasar 
el tiempo y consumirse sus esfuerzos sin llegar a conseguir lo que se 
proponía: éi seguía trabajando sin cesar hasta el momento en que 
veía logrado su deseo, como debe hacer todo el que quiere triunfar 
en la vida. Pero también logró hacer tanta cosa útil porque pensó 
siempre que no debemos emplear nuestra inteligencia en sueños va­
gos ni egoístas, sino emplearla toda en algo positivamente bene­
ficioso para nosotros mismos y para nuestros semejantes.

Y. . . de seguro que ya has adivinado, lectorcito amigo, quién
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Charada ilustrada:
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Total: Figura geométrica.
¥ ¥ ¥

A cortijo:
—¿Sabes con quién me encontré? 
—¿Con quién?
—Con el enamorado.
—¿De quién?
—Ya te lo he dicho.

¥

No. 18.
Rombo numérico:

1
4 3

1 5 3
3 7 15

12 3 4 2
12 3 4 6 7

12 3 4 5 6 7
3 2 17 6 5

1 4 3 5 3
4 3 12

3 4 7
1 4

7

Cifra romana 
Tiempo de verbo 
En geografía 
Ciudad
Nombre de mujer 
Profesión
Nombre
Nombre
Tiempo
Nombre
En geografía 
Nota musical
Vocal
¥ ¥ ¥

de varón 
de mujer 
de verbo 
de mujer

Soluciones
No. 13:
No. 14:
No. 15:

a los pasatiempos del número de Mayo: 
Izar-Raíz.
Dominó.
Esponja.
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Un Regalo Magnifico y de gran Utíli

tuche de viaje.

PRECIO: $65

Para viajantes y para uso per­
sonal. Es una máquina de alu­
minio esmaltada en negro, 
gable y pesa 9 libras con su

DE S
55. — TELEFONO A-2296

BEBES: En glacé gris. champagne, bronce y carmelita. En charoP 
negro y cereza. En gamuza gris y blanco.

IMPERIALES: En charol con carta de piel, distintos colorea.

S. BENEJAM _ RA7AD IMgl fg
SAN RAFAEL E INDUSTRIA 1X04-011 IIÍULLU

pídase: el catalogo de novedades
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BRASA INCANDESCENTE SOBRE UNA MUSELINA
f-li;

ffl

Se toma una esfera o bola de cobre de 0m,07 a Om, 08 de diá­
metro, como las que adornan las camas de metal, se envuelve en una 
muselina o pañuelo de batista fina. Y agarrando la bola, como 
se ve en la figura, se colocará en la parte superior una brasa al 
rojo ardiente, la cual continuará, encendida sin quemar ni estropear 
la muselina o el pañuelo que envuelve y cubre la bola.

' La explicación del fenómeno es sencilla; el metal es un exce­
lente conductor del calor, absorbe rápidamente el calor que desa­
rrolla el carbón encendido sin dar tiempo a que el género tome ca 
lor; así la tela queda durante la experiencia a una temperatura in­
ferior a la que precisa para quemarse.
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